
AUTOBIOGRAFÍA DEL ARTISTA
   Nací en el pintoresco pueblo de Vélez Málaga, medio mar medio montaña, 
hace 48 años. Allí pasé toda mi niñez y adolescencia; de allí obtengo toda mi 
inspiración de un modo intuitivo e inconsciente. Siempre, al ponerme delante de 
una tela en blanco, veo mi pueblo, aquel pueblo cuyas calles empinadas, 
estrechas, quebradas, yo recorría en medio de sus casitas blancas iluminadas 
con ese encanto árabe-andaluz, que fue forjando mi alma en ese amor al 
terruño, conociendo lo suyo, queríendolo íntimamente, introduciéndolo poco a 
poco en la sangre, grabándolo en mi alma. Aún recuerdo con nitidez sus alrede-
dores, sus caminos y montes, sus olivos, naranjos y almendros en flor, que 
fueron educando mi alma de artista. En aquellos momentos yo no sabía que 
estudiaba, pero mi corazón iba grabando de manera sencilla todo el esplendor 
que ante mí desplegaba la naturaleza, recibiendo la mejor lección de colores 
que puede ofrecer la tierra andaluza. 
   El manejo de los pinceles fue un hecho del que no logro recordar su fecha de 
aparición. En este sentido, Stephan Rey, crítico de arte, dijo de mí: “Miguel 
empezó a pintar más o menos desde su nacimiento, ua que creo que nació con 
los pinceles en las manos”. [...]
   Mi itinerario en Bélgica ha ido transcurriendo al lado de varios grupos de 
jóvenes pintores, con quienes he compartido el entusiasmo y la fascinación de 
la pintura. algunos de estos grupos se fueron poco a poco consolidando y 
tomando cuerpo en lo que hoy son, por ejemplo, el Taller de Arte Popular, el 
Grupo Cebra, L’Uapière, etc.
   A la infinidad de exposiciones montadas sin a penas atribuirles importancia, se 
han seguido, durante estos diez últimos años, otras organizadas en galerías 
tales como, por ejemplo, Galería de Arte Nafí, de Bruselas, Galería St. Remy, de 
Lieja, Centro Rops, de Namur, etc...
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